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ie La recibido un extenso sur-
'lido en sombreros de señora y 

TUculos de niños para la presente 
«slación, de las principales casas 
de París. 

Calle de Palas , 2, entresuelo. 

(Casa de TeUgrafoa). 

EL CQIPIO 
DE LB mFfliniB 

De lioy más, cnando se Imble de 
los yankisen el sentido de consi­
derarlos como gentuza sin con-
«ciencia, desprovisla de educación 
y de todas las demás cualidades 
lúe adornan á los pueblos verda­
deramente civilizados, liabra que 
¡iceptario sin r.^plira ninguna, ¡;o: -
<lue cuanto de ellos pueda decirse 
^slá basado en la realidad. 

Todo lo extraordinario viene de 
Norte América, Hasta la infamia 
adquiere allí proporciones colosa­
les que abochornarían al más de­
pravado |>residiario. 

La obra de los Estados de la 
Unión Americana es l.i obra del 
asesino. Comienza eu una serie de 
engaños disfrazados con la vesti­
dura de una falsa amistad; sigue 
con una l^rga lista de exij/eucias 
que pareren consejos, y cuando 
éstos son escuchados y atendidos 
y nos ven desangrados, sin dine­
ro, empeñados en una grave cues­
tión intei'ior, nos declaran la gue­
rra para quedarse con lo nuestro. 
Esto HM todos los idiomas se cali-
üca de robo con abuso de fuerza; 
pero los yaakis no entienden de 
delicadezas, ni do moral, ni de 
nada; su objetivo es quedarse con 
^nba, por lo que la isla vale, y 
todo lo que i'aya encaminado á 
realizar ese propósito lo aceptan 
<̂ omo bueno, de la misma mane-
^ que acepta el ladrou la &an-

le ha 
llegar 

de facilitar el 
al dinero del 

pa-
ve-

zua que 
so para 
ciño. 

Pero los procedimientos del la 
di'ón no han dado el resultado 
apetecido. La nación á quien pre-
tendeo desbalijar los ciudadanos 
de la gran república no descuida 
la vigilancia. El casero duern^e 
junto á la puerta para eslar aper­
cibido á cortar el paso á los ladro- | 
nes y cada vez que éstos alargan la 
mano para meter la ganzúa, el ar- ¡ 
ma defensiva lo rechaza y castiga j 
sin piedad. i 

Pero aun quedan medios á los 
delincuentes para realizar el cri­
men. Lo que no puede harer el la­
drón con la ganzúa lo puede hacer 
el asesino. Y como para los norte­
americanos el fin jastiQca los me­
dios, han izado en sus buques la 
bandera española y fingiéndose 
auiigos, han pretendido con la 
mas baja de las traiciones y el 
más des.ireciable de los engaños 
entrar por sorpresa en la casa cu 
ya puerta no pudieron franquear 
con el valor. 

El caso es estupendo y nunca 
visto; el proceder es inmundo, 
despreciable; quien tal hace no 
puede invocar el derecho de gen­
tes, ni pedir que se respete á sus 
[larlamentariüs, pocíiue la bande­
ra de- paz en manos de esa gen 
tuza americana es un velo que 
oculta la traición entre sus plie­
gues. 

La conducta de los Estados ü|ii-
dos en esta guerra á que han 
arrastrado á España es un cri­
men y crímenes han de ser todas 
las derivaciones de esa lucha del 
ladrón para despojar al propie-
taiio. 

La nación americana ha colma­
do la m.edida Comenzó siendo fal­
sa y embustera; siguió haciendo 
manifestaciones de ladrona y hoy 

I se nos revela como asesina. 
Quien quiera honra que la gane. 

TIJERETAZOS FILIPINAS 

Leemos:' 
«La famosa heroína cubana Evuigelina Cis-

nei03 va á contraer matrimonio. 7 
Se casará con Carlos Caí bontll, ayudante 

ci«l excónsul Lee.» 
Dios los cria y ellos se juntan. 
Y cuando de ese aiatrimonio haj'a 

fruto de btndieión ¡qué buena leehe 
mamará el nene! 

De traidores á carta cabal. 

La reconcentración de voluntarios en 
los Estados Unidos está resultando una 
desdicha. 

Allí se lian los soldados y se pe­
gan. 

Y de vez en cuando se pierde alguna 
bofetada y se la «ncuentran los je­
fes. 

Lo cual que esas demasías han oca­
sionado ya algunos fusilamientos. 

Y eso que no hemos entrado aun en 
la era de las cobardías. 

Cuando lleguemos á eso se queda en 
cuadro el ejército americano. 

Vivir para ver. 

FreguntAn dé Nue?a York: 
«¿Dónde está la escuadra española?» 

Ni se sabe. 
Dif̂ o, á menos que uo losepaSamp-

bon, que va buscándola con mucha ne­
cesidad. 

Como que si la encontrara se haría 
hombre y si no la encuentra se va á te­
ner que encerrar en su casa eludiendo 
la ovación de las turbas. 

¡Pobre Sampson! 
Tan almirante y tan incapaz al mis­

mo tiempo. 

El «Heraldo de Nueva Y'ork» dice 
que el gobierno americano no tiene 
plan militar, ni plan naval. 

Y' pone á Sampsoij hecho una lástima 
y al ministro de Marina como un gui­
ñapo. 

Lo que no tienen esos caballeros e» 
vergüenza. 

Pero es lo que dirán ellos: 
En ese terreno cen8ur,,dos y censu­

rad ores alcanzamos la misma talla. 

Batalla de Bitonto. 
24 de Mayo de 1634. 

Supo el conde de Moutemar que las 
tropas imperiales que había en el terri­
torio del Barí iba» & reblbir aumeoto 
considerable, y deseando anular el plan 
de los enemigos, concibió el audaz pro­
yecto de atacarles antes de que recibie­
ran el refuerzo esperado. 

En efecto, con los 12000 hombres que 
tenia á sus órdenes marchó á su encuen­
tro; librando la batalla en Bitonto (Ña­
póles), donde los contraríos ocupaban 
fuertes posiciones. 

El caudillo español llevaba sus tro­
pas divididas en siete columnas, cuatro 
de caballería y tres de infantería. 

Empeñó el ataque nuestra caballería 
cargando con tanto empuje á la contra­
ria, que consiguió desordenarla y ha­
cerla huir, obligándola á refugiarse 
dentro de Barí; á pesar del desastro de 
sus ginetes, la infantería imperial de­
fendía con tesón sus posiciones en el 
pueblo, no obstante el belicoso ardor 
con que los infantes españoles le com­
batían; pero al fin comenzaron á cejar, 
y habiendo hecho más furioea la aco­
metida los nuestros, no tuvieron más 
remedio que rendirse algunos cuerpos 
austríacos, no tardando en entregarse 
prisioneras las fuerzas que se habían 
encerrado en Bitonto y en Bari, con los 
generales Pignatelli y Radtzki. 

I La victoria lograda por las aguerri­
das huestcB del conde do Montemar no • 
pudo ser más gloriosa y completa: los 
vencedores se apoderaron de todas las 
banderas, caballos, armas, municiones 
y vituallas del ejército enemigo que, 
además, experimentó la pérdida de 
1200 muertos en esta jornada; el núme­
ro de prisioneros excedió de 8000, en­
tre soldados, oliciales y jefes. 

El virrey Viscontiy el general Traun 
que lomaron parto en esta acción, con­
siguieron salvarse milagrosamente con 
algunos, muy pocos, de los suyos. 

Tan señalado triunfo valió á Monte-
mar la grandeza de España, y á sus bi­
zarras tropas otras recompensas y plá­
cemes de sus cainaradas y del mismo 
monarca. 

Maesc RodMgo.. 
{Pr9 hibida la reproducción.) 

En el número de la «Gaceta de Franc­
fort» de 5 de Mayo se insertan noticias 
de Manila, directamente comunicadas al 
periódico alemán, y una de las noticias 
se refiero al choque entonces futuro en­
tre los buques españoles y la escuadra 
americana. 

Dice textualmente quien trasmito la 
opinión de lo que iba á suceder: 

«Los buques de guerra españoles son 
viejos y de ninguna resistencia.» 

Esta aseveración fué escrita y trasmi­
tida en Abril; y on Abril circulaban en 
la prensa española noticias que levan­
taban el ánimo respecto de la gran re­
sistencia y fuerza de nuestros barcos de 
guerra. 

Se publicaba en la prensa alemana ía 
verdad en el mes de Abril, y aquí no 
la sabíamos. 

En el mismo número de la «Qaceta 
de Francfort» vemos noticias que nos 
impresionan desagradablemente 

De treinta y dos grandes casas de co­
mercio al por mayer existentes en Ma­
nila, catorce son alemanas doce son 
inglesas, y <ol«ct)icoson españolas. Allí 
hay trece grandes fábricas, pero ex-
trangeras. 

Los alemanes tienen, además, once 
casas de comercio do secundaria inv-
pertancía. Acaso en los caaos prece­
dentes pueda encontrarse la causa de 
que n» haya procedido el enemigo des-

I de luego al bombardeo de la plaza. 
I Sea lo que fuere, á los españoles pen-
I sadores ha de llenarles el alma d^ 
i amargura el considerar que no hemos 
' sabido establecer en nuestra pr opia ca-
1 sa grande^ intereses comerciales. Pero, 
I sin comercio, ó en abundancia el co • 
! mercio extranjero, sin lazos políticos 

que robustezcan la soberanía, sin solda­
dos ni barcos, y con el concurso de los 
empleados públicos que hemos manda­
do, ¿quién puede asombrarse de lo que 
nos ha pasado, nos pasa y nos puede 
pasar en Filipinas? 

Crónica Madrileña 

SUMARIO: Baenos síntomas.—Ellos y 
nosotros.—L a Bxposioiés del Cir« 

CARLOS 11 EL UECiUZADO 831 

Después de una hora volvió en si de su cnagena-
micnto. Miró en torno suyo con asombro; Millan 
había desaparecido. 

Enseguida, besando la helada frente del cadáver, 
se acordó que tenía una hermana y que debía sal­
var las terribles circunstancias que pesaban sobre 
él c«n la muerte de Ernesto. 

—¡Ah! exclamó; todo lo he perdido. .. todo. 
Cubrióse con su cap.i; cerró la puerta y «e dirigió 

al Bodegón de las Tres Flores para refi rir á León 
Bravo toda lo que había ocuiTído. Desde allí volvió 
delirante á casa de la maríscala de Clerambaut 

A la noche, Ernesto de Monte-Azul fué conducido 
á un panteón, y se hizo creer á su desventurada 
madre, como también á la justicia, que había toma­
do cartas en el negocio, que había muerto en un 
desafío. Aquel terrible drama quedaba encerrado 
en el corazón de tres personas. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAHTAOENA «30 

ble escena y saludó con su helada sonrisa á los acto­
res de elli»; cuando ya no hubo gritos, ni palabras, 
ni ademanes, sino que cada cual se entregó al para­
sismo de su dolor; cuando aquella tempestad hnbo 
producido lodos sus sonidos, dejando al tiempo que 
fuess unieudo todos los átomos de la vida en 4a nc-
gríi cadena del destino, vióse á Millan avanzar ha­
cia Martin con una calma solemne y espantosa. 

—Hermano, dijo con voz pausadas hay arcanos 
providenciales que deben cumplirse; lo que escribe 
el dedo de Dios no se borra jamás. La noche que 
nacimos hubo una predicción funesta Nuestros pa­
dres pusieron dos luces con el fin de avisarse mutua­
mente la hora de nuestra venida al mundo... Una 
ráfaga de aire las apagó al mismo tiempo.... esto 
rae hace confiar que nos volveremos á ver para <iue 
muramos juntos.... ¡Adiós!.... ¡Me persigue esa san­
gre!... ¡Me persigue ese oadaverl.... Voy á espiar 
mi crimen. 

Y salió de la habitación con las manos extendidas 
como un hombre que hubiese perdido de pronto la 
facultad de ver. 

Martin no le había oído. Casi echado sobre el des­
graciado Monte-Azul, lloraba en silencio regando 
oún sus lágrimas la tibia tangr* que corria por el 
costado de éste. 

CARLOS II ELjpiCláKAUO «27 

Al decir esto, tiró el acei^que brillaba en sus ma­
nos y sacó una daga que pendía de,sa cintura. 

—Veo que todo es i i ^ i l , exclamó Ernesto levan­
tándose con dignidad, como si la muerte no se cer­
niese sobre su cabeza. Habéis perdido la razón.... 
¡ay de vos cuando la recuperéis! Herid. 

—¿Tampoco queréis pelear del modo que os he 
dicho? 

—No. 
—Estáis precipitándome á cometer un asesinato. 
—Hacedlo: es el único camino que os queda. 
El pecho de Millan lanzó un bramido. 
—Pues entonces, ya que no quoreis morir defen­

diéndoos, exclamó con los ojos deisencajados y el 
rostro descompuesto, moriréis como mueren los^in­
fames, como mueren los que roban el honw & po­
bres donoellas, como mncren esos viles setootores 
que han abusado de la amistad y del honor. 

Ernesto vio con fisonomía tranquila, dtllce 6 ine­
fable, el puñal de Millan levantado sobre sai cora­
zón; lo vio cAcr rápidamente sin dar un paso atr&a 
y sin hacer el mas ligero Movimiento-, lo sintió hela­
do y penetrante atravesar su oaroo y olaraMo en 
uno de sus costados, por el cual saltó un bM'botoc 
de negra sangre. 

—¡Obi gritó la victima extendiendo la* SMMa: 

1<>^^ 


